8 domingo del tiempo ordinario. Ciclo C. 27 de febrero de 2022
[bookmark: _GoBack]P. Sergio García, msps

“Cada árbol se conoce por sus frutos”. Dice Jesús en el evangelio de este domingo octavo del tiempo ordinario. El tiempo ordinario, en su primera parte, llega a su fin para dar paso a la celebración de la Pascua iniciando un camino de conversión con el próximo miércoles llamado “de ceniza”.

La tarea hoy es poner el conocimiento y el corazón en el objeto adecuado y hacer ejercicio de lógica reflexión cuando se trata de analizar nuestro comportamiento y éste motivado por una inteligencia y voluntad que han sido asumidas por el amor y por la pasión.

En un árbol el fruto es lo último que aparece. Lo cual quiere decir que hay que aventurarse, es importante hacer dos cosas: la primera es referir nuestra vida a la de Jesús y ver si tanto en la siembra como en la cosecha se hace con una referencia clara y gozosa a la persona de Jesús, la segunda es aventurarse en una opción desde el amor y en su nombre.

Si esto es así, los frutos serán buenos, abundantes, sabrosos, bien maduros y saber que esto es y será la transformación en Jesús.

El final será sólo cuando se haya gozado el camino. Varias veces, en mi juventud, escalé el volcán Popocatépetl que ahora hace las delicias de mi recuerdo y la vanagloria de haberlo hecho. 

Llegar a la cumbre daba la sensación de logro pasajero, hacer el camino de la ascensión estaba marcado por avances y caídas, alientos fraternos y esfuerzos personales, crisis al pensar que no iba a ser posible, etc. 

Y con los compañeros de ascensión estábamos de acuerdo que habíamos gozado más la preparación, el hacer camino que el haber llegado. Claro el llegar es de un instante, pero hay que descender y al mismo tiempo gozar al árbol bueno como fue todo el proyecto de subir al Popo.

Será por eso que Jesús dijo “¿Yo soy el camino, la verdad y la vida”? Yo creo que sí. Somos compañeros de camino y el camino me llevará a la plenitud. Esta plenitud es la del árbol que da fruto abundante, sabroso y dispuesto a generar más siembras y cosechas. 
El evangelio completo afirma lo siguiente con una claridad meridiana:

“Les hizo también esta comparación: ¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo? El discípulo no es superior al maestro; cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será como su maestro. ¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, deja que te saque la paja de tu ojo, tú, ¿que no ves la viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano! No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada árbol se reconoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan uvas de las zarzas. El hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón. El malo saca el mal de maldad, porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Lc 6, 39-45).

Tres puntos de reflexión que, con el sólo enunciado, ya proporcionan la claridad para perseverar en el seguimiento de Jesús.

1a. Un ciego no puede guiar a otro ciego

La ceguera del corazón es producida por el pecado y por la dureza de nuestros juicios hacia los demás. Con Cristo, la ceguera se puede superar. Él puede hacer el milagro de volver la vista al ciego. Cristo quiere acabar con la ceguera de nuestro corazón ocasionado por el rencor, la desesperación, las envidias.
Recordamos que “sólo se ve bien con el corazón”, un corazón lleno de la luz de la bondad, la ternura, la fraternidad y la solidaridad.

2a. Cada árbol se conoce por sus frutos.

Nuestras acciones son el resultado de nuestras decisiones. Como seres libres decidimos lo que queremos hacer y lo hacemos o no lo hacemos. ¡Qué hermoso sería si se nos conociera por nuestros frutos de bondad, resultado de nuestras buenas decisiones en la vida! 

3a. De la abundancia del corazón habla la boca.

¿Cuáles son nuestros pensamientos y sentimientos? ¿Pensamos buscando el bien de los demás y el bien personal que viene de Dios? ¿Tenemos sentimientos positivos hacia los demás y hacia mí mismo, así como Dios quiere? ¿Qué podemos cambiar y qué podemos potenciar? 

El apóstol Santiago en su carta a las comunidades nos ha estado llevando por los caminos del evangelio, por la viva experiencia de la fe y las obras. Ha tomado la lengua como hacedora de mucho bien o mucho mal, todo depende de lo que haya en el corazón.

Acostumbramos decir: “te amo de corazón”, “te lo digo de corazón”. Cuando es cierto se produce una abundancia de amor. 

El ejercicio cotidiano está en los detalles ordinarios que se nos presentan a cada momento. ¡No los desaprovechemos!

Leer de nuevo tranquilamente el evangelio y cerrar nuestro camino propio del tiempo ordinario, “fijos los ojos en Jesús autor y consumador de nuestra fe”. Amén.


